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ACTO  ÚNICO 


CTJA.BHO      PHIMEBO 

Gabinete  lujoso.  Puertas  al  foro  y  lateral  izquierda.  Balcón  á  la  de- 
recha. Velador  ccn  recudo  de  escribir.  En  las  paredes  diversos 
objetes  de  arte,  corones,  etc.  Sobre  nna  silla  un  mantón  de  Ma- 
nila. 


ESCENA  PRIMERA 


MARIQUITA  dentro  izquierda  y  JUANA  en  la  puerta,  con  un  paquete 

de  cartas 


Mar. 


Juana 

Mar. 

Juana 


(Dentro.)  No,  no  la  quiero  admitir.  Ya  te  he 
dicho  una  y  mil  veces  que  no  quiero  recibir 
más  cartas  de  ese  títere. 
jPero,  señorita! 
Lo  dicho. 

Bueno.  ¿Y  qué  demonios  hago  yo  con  tanta 
carta?  Con  esta  creo  que  son  cuarenta  las 
que  va  me  lleva  dadas  para  la  señorita,  (vaee 
por  ti  foro.) 


ESCENA  II 

MAR1QUI1  A 

?£usií*a 

-  pretendientes 

que  me  sitian  por  amor, 


pues  no  saben  que  á  la  gloria 

ya  entregué  mi  corazón. 

Sólo  vivo  por  el  arte, 

que  es  la  gloria  para  mi, 

y  es  en  vano  cuanto  intenten, 

que,  ante  todo,  soy  actriz. 

Del  amor  la  ardiente  llama 

no  me  inflama  el  corazón, 

que  yo  voy  tras  de  la  fama, 

que  me  aclama  con  su  voz. 

Ser  del  público  querida 

y  aplaudida  sin  cesar, 

el  encanto  es  de  mi  vida, 

es  la  egida  de  mi  afán. 

Cuando  miran  los  hombres 

este  salero, 

me  los  llevo  de  calle 

tras  de  mi  cuerpo; 

y  si  alguno  se  atreve 

le  hago  un  recorte, 

y  lo  dejo  lo  mismo 

que  un  pasmarote. 

El  mamón  de  Manila 

luzco  en  mis  hombros, 

y  los  hombres  al  verme 

se  vuelven  locos. 

¡Ole  ya  el  cuerpecito! 

¡Viva  tu  gracia! 

Vas  la  sal  derramando, 

chiquilla,  por  donde  tú  pasas. 

Y  si  ustedes  me  obsequian 

haciendo  así,  (Acción  de  aplaudir.) 
gritaré  por  ustedes: 
¡Viva  Madrid! 

Hablado 

Esto  de  ser  eminencia  tiene  sus  ventajas; 
pero,  ¡ay!,  también  tiene  muchos  inconve- 
nientes, porque  no  la  dejan  á  una  vivir  ni 
descansar.  Los  pretendientes..  ¡Ah!  Los 
pretendientes  constituyen  el  suplicio  mayor 
para  una  artista.  Ahora  me  ha  salido  uno 
que  me  tiene  sitiada,  bloqueada.  Si  me 
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mo  al  balcón,  le  veo  dando  paseos  por  la 
acera  de  euf rente;  .-i  salgo  á  la  calle,  tropie- 
zo con  él;  si  voy  al  teatro,  me  sale  al  encuen- 
tro; empieza  la  representación,  y  allí...  allí 
lo  tienen  ustedes  en  el  número  tres  de  la 
cuarta  fila  de  butacas,  asestándome  los  ge- 
melos con  una  insistencia  abrumadora. 
Pero  el  pobrecito  pierde  el  tiempo  lastimo- 
samente, porque  yo,  ya  lo  sabe  él,  no  estoy 
por  la   casaca,  ni  por  soportar  el   tiránico 

yUgO  de  ningún  hombre.  (Asomándose  al  bal- 
cón.: ¡Ya  está  allí!  ¡Pues  estoy  divertida! 
¡Esto  es  vivir  en  estado  de  sitio!  Yo  voy  á 
tomar  una  resolución...  jEl  demonio  del 
hombre!  ¡Y  vaya  si  es  pelma!  ¡Y'  me  saluda! 

Pues  COmo  8ÍJJO.  (Haciendo  un  mohín  desdeñoso.) 
¡Vaya  USted  á  paseo!  (Mutis  izquierda.) 


ESCENA    m 


Ríe.  ¡Estoy  resuelto! 

Juana  Pero,   señorito,    ¿me   va   usted   á,  compro- 

meter? 

Kic.  No  tengas  miedo.  Estoy  resuelto  á  hablarla, 

y  la  hablaré.  ¿Le  diste  mi  última  carta? 

Juana  Sí,  pero  no  la  quiso  admitir. 

Ríe.  Está  bien. 

Juana  ¿Qué  va  á  decir  cuando  le  vea  a  usted  aquí? 

Kic.  No  temas:  yo  te  disculparé.  Diré...  que  esta- 

ba la  puerta  abierta.  ¡Ella!  Vete. 

Juana  ¡Dios  nos  coja  confesados!  (Hace  mutis  por  el 

foro.) 

ESCENA  IV 

RICARDO  y  MARÍA,  izquierda 

Música 

Mar.  Xo  sé  por  qué  se  atreve 

á  entrar  aquí, 


si  yo  para  esa  acción 
permiso  no  le  di. 

Ríe  Perdone  usté  que  ciego 

de  pasión, 

y  ansioso  de  admirarla 
me  colase  de  rondón. 

Mar.  Pues  sin  tardar 

aléjese  de  aquí, 
pues  sabe  que  á  su  amor 
jamás  correspondí. 

Ríe.  Pues  sepa  usté 

que  yo  lo  he  decidido, 
y  aquí  hasta  que  se  vaya 
me  estaré. 

Mar.  Si  usted  es  caballero, 

le  ruego  cariñosa 
que  más  no  me  importune 
y  cese  ya  en  su  afán. 

Ríe.  Por  Dios,  señora  mía, 

no  pida  usted  tal  cosa, 
pues  ese  cuerpecito 
me  atrae  como  el  imán. 

Mar.  Comprenda  un  solo  instante 

que  con  su  asedio  puede 
causarme  un  gran  disgusto, 
muy  fácil  de  evitar. 

Ríe.  Jamas  consentiría 

que  usté  se  disgustase 
y  fuera  yo  la  causa 
á  mi  pesar. 

Mar.  Pues  ya  que  no  consiente 

que  me  disguste, 
puede  dar  media  vuelta 
cuando  usted  guste, 
y  evitar  la  molestia 
de  tanto  asedio, 
sabiendo  que  en  sus  manos 
está  ei  remedio. 

Ríe.  Pídame  usté  la  vida, 

que,  francamente, 
mi  vida  es  de  usted  toda 
completamente; 
mas  no  me  pida  usté  eso, 
por  caridad, 
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porque  voy  a  hacer  una 
barbaridad. 
Mar.  Pue#  sin  tardar 

aléjese  de  aquí, 

pues  sabe  que  á  su  amor 

jamás  correspondí 

Ríe.  Pues  sepa  usté 

que  ya  lo  he  decidido, 
y  aquí  hasta  que  se  vaya 
me  estaré. 
Mar.  Lo  dicho,  pues; 

no  hay  más  que  hablar; 
si  usted  es  terco, 
yo  lo  soy  más. 
Me  sobra  á  mí^energía, 
audacia  y  sangre  fría 
y  varonil  ardor,  (lo  que  sigue,  á  dúo. 
para  tenerle  á  raya 
y  hacerle  que  se  vaya 
al  diablo  con  su  amor. 
Déjeme 
por  f  a  vol- 
que ya  usté 
me  da  horror. 
¡Qué  cargante  es  el  señor! 
-tiíC-  A  todo  me  acomodo, 

y  yo  á  pesar  de  todo 
mi  objeto  he  de  lograr, 
yo  sueño  con  su  mano 
y  al  fin  la  he  de  lograr. 
Óigame 
por  favor. 
¡No  me  niegue 
su  amor! 
¡Porque  estoy  loco  de  amor! 

Hablada 

¡Pero  María! 
Mar  .  Se  lo  repito. 

Ríe.  ¡Si  yo  la  adoro! 

Mar.  Me  importa  un  pito, 

porque  es  inútil 

que  usté  me  siga 
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ni  que  me  asedie 
ni  me  persiga. 

Yo  no  doy  ese 

terrible  paso. 
Ríe.  Pero  María... 

Mar.  Que  no  me  caso. 

Ríe.  Si  es  que  su  gracia 

me  tiene  loco, 

me  quita  el  sueño... 

me...  (Aproximándose  á  elln.) 

Mar.  Poco  á  poco. 

Ríe.  No  sea  conmigo 

tan  insensible. 
Mar  .  Lo  siento  mucho, 

mas  no  es  posible. 
Yo  no  me  rindo 
tan  fácilmente. 
Ríe.  Yo  he  de  rendirla 

seguramente. 
Mar.  Soy  plaza  fuerte 

bien  artillada, 
bien  bastecida 
y  amurallada. 
Y  será  inútil 
que  estreche  el  cerco. 
¡Yo  soy  muy  terca! 
Ríe.  i  Yo  soy  muy  terco'. 

Mar.  Y  aunque  me  abrasa 

con  su  metralla 
no  abrká  brechas 
en  mi  muralla. 
Ríe.  Pero... 

Mar.  Es  inútil 

que  usted  insista. 
Yo  no  me  caso, 
yo  soy  artista 
y  no  resisto, 
pese  al  demonio, 
la  horrible  prosa 
del  matrimonio. 
Yo  adoro  el  arte; 
por  él  suspiro, 
por  él  trabajo, 
por  él  deliro. 
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Yo  tengo  muchos 

enamorados 

que  me  persiguen 

desesperados; 

mas  dejo  á  todos, 

malos  ó  buenos, 

por  un  aplauso 

de  los  morenos. 

Del  matrimonio 

soy  enemiga; 

es,  pues,  inútil 

que  usted  me  siga. 

Ríe. 

¡Oh! 

Mar  . 

Le  suplico 

que  no  se  canse. 

Ríe. 

¿Y  si  me  muero? 

Mar. 

¡Que  en  paz  descanse! 

Ríe. 

¡No  capiti  lol 

Mar  . 

[Ni  yo  tampoco! 

Ríe 

¡Si  es  que  la  quiero! 

¡Si  es  que  estoy  loco! 

Mar. 

¡Pues  señor  mío 

lo  siento  mucho! 

Ríe. 

¡Lucharé! 

Mar. 

¡En  vano! 

Ríe. 

No  importa,  lucho. 

Tor  todas  partes 

he  de  seguirla 

y  he  de  acosarla, 

y  he  de  rendirla. 

Mar. 

¡Puede! 

Ríe. 

¡Lo  juro! 

Mar. 

¿Me  reta? 

Ríe. 

¡Claro! 

Mar. 

¡Pues  me  hace  gracia! 

¡Viva  el  descarol 

(Transición.) 

Esa  es  la  puerta. 

Ríe. 

¿Qué,  me  d  ppide? 

Mar. 

Lo  que  le  he  dicho 

no  se  le  olvide. 

¡Vamos! 

(indiccudole  !a  salidtO 

Ríe. 

¿Me  aneja? 
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Mar. 

Se  lo  repito. 

Ríe. 

¡Yo  no  me  arredro! 

Mar. 

¡Me  importa  un  pito! 

Ríe. 

Ya  lo  veremos. 

Mar. 

Veremos  pues. 

Beso  su  mano. 

Rie- 

Quedo  á  sus  pies. 

(Vase  Ricardo  foro.) 

ESCENA  V 

MARIQUITA,  después  JUANA 

Mar.  ¡Se  necesita  descaro!  ¡Se  necesita  audacia,  se 

necesita  poca  vergüenza!  ¡Meterse  por  aquí 
como  Pedro  por  su  casa!  Por  supuesto  que  la 
culpa  la  tiene  Juana,  que  sin  duda  es  cóm- 
plice de  ese  mocito.  ¡Juana!  (Llamando.) 

Juana         (saliendo  por  ei  foro.)  ¡Señorita! 

Mar.  ¿Cómo  has  permitido  que  entre  aquí  ese  ca- 

ballero? 

Juana         Yo  no  sé. 

Mar  .  Pues  que  no  vuelva  á  ocurrir.  Pero  no:  no 

ocurrirá,  porque  me  voy  de  Madrid,  á  ver  si 
de  una  vez  cesa  la  persecución  de  ese  tipo. 
Acepto  la  contrata  de  Bilbao  en  la  forma 
que  quiera  el  empresario;  por  el  sueldo  que 
me  señale...  ¡Es  muy  descarado  ese  caba- 
llerito! 

Juana  Sí,  señora;  pero  muy  guapo  y  muy  rico  y  la 
quiere  á  usted  mucho. 

Mar.  Maldito  lo  que  me  importa. 

Juana  ¡Señorita! 

Mar.  (vacilando.)  No,  no;  no  puede  ser,  no  puede 

ser.  El  arte  me  llama,  la  gloria  me  atrae,  el 
aplauso  público  me  entusiasma.  ¡Nada  de 
vacilaciones!  ¡A  Bilbao!  Juana,  haz  los  pre- 
parativos, que  mañana  nos  vamos  de  Ma- 
drid. 

Juana         ¿Nos  vamos? 

Mar.  Si  Ante  todo...  (se  sienta  á  escribir.)  «Arrigar- 

tuagarribizcochea:  Bilbao.  Acepto  incondi- 
cionalmente  contrata:  veinticinco  duros  dia. 
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rios,  dos  beneficios  libres.  No  asistir  ensa- 
yos, trabajar  dos  funcione*  noche  y  letras 

gordas   Cartel.»    (Dándole  á  Juana  lo  que  ha  escri- 
to.) A  Telégrafos  ésto:  Así  acabaremos  de 

Una  Vez.  (Vaso  izquierda.) 

Jctana         Avisaré  al  señorito  Ricardo,  porque  la  noti- 
cia le  interesa,  (vase  foro.) 


ESCENA  VI 

CABESTRILLO,    foro 

.  Música 

I 

Como  no  hay  quien  me  presente, 
yo  me  quiero  presentar, 
por  si  hay  algún  alma  buena 
que  me  quiera  contratar. 
Buenas  noches,  caballeros, 
buenas  noches  les  dé  Dios; 
y  después  de  saludarles 
voy  á  decir  quién  soy  yo. 

Yo  soy  un  cómico 

de  lo  más  clásico: 

mi  genio  artístico, 

no  tiene  igual; 

pero  fatídico 

mi  genio  pérfido 

me  dio  una  mísera 

suerte  fatal. 

Una  vez  en  Chinchón 

haciendo  la  Pasión, 
por  cuestión  de  intereses 

me  dio  un  palo 

el  Buen  Ladrón. 

Y  un  día  en  Aviles 

hice  el  Ya  somos  tres 

y  obtuve  un  exitazo... 

(Hablado.) 

¡Que  fui  á  la  cárcel  un  mes! 
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II 


Yo  estoy  anémico, 

yo  estoy  escuálido, 

mi  hambre  famélica 

no  tiene  fin, 

que  ya  mi  estómago 

se  siente  rígido 

y  nadie  lástima 

tiene  de  mí. 

Haciendo  en  Ciudad  Real 

Concurso  universal 

trataron  de  formarme 

una  causa  criminal. 

Y  otra  vez  en  Motril, 

después  de  aplausos  mil, 

del  teatro  me  sacaron.  . 

(Hablado.) 

Entre  la  Guardia  civil. 
IffaMnd  > 

La  Morales  es  mi  salvación,  porque  como 
ella  no  me  atienda,  dándome  un  puesto  en 
su  compañía,  no  me  queda  más  recurso  que 
pedir  un  revólver  á  un  amigo...  empeñarla 
y  comerme  media  docena  de  cocidos.  ¡Ellal 
¡Dios  la  toque  en  el  corazón! 


ESCENA   VII 

DICHO    y    MARIQUITA,  izquierda 

Cae.  ¡Mariquita! 

Mar.  ¡Amigo  Cabestrillo!  ¡Tanto  bueno  por  aquí! 

Siéntese  y  cuénteme  que  es  de  su  vida,  (se 
Blentan.)  ¡Tanto  tiempo  sin  vernos! 

Car.  ¡Ay,    Mariquita  I   He  pasado  mucho  desde 

que  no  nos  vemos. 

Mar.  lo  cre:>. 

Cae.  Tomo  los  negocios  teatrales  andan  tan  mal 

en  España,  volví  de  nuevo  á  América.  Pero 
¡ay,  Mariquita!  aquello  está  mucho  peor  que 


—  17  — 

esto.  Me  contraté  en  uno  de  los  teatros  de 
la  Argentina  por  dos  libras  diarias.  El  nego- 
cio fué  mal,  y  acallé  cobrando  tres  cuartero- 
nes. En  vista  de  que  aquello  no  daba  chis- 
pas, determiné  volver  á  España...  Pero, 
¡cómo  volví! 

Mar.  Volvería  usted  con  un  trapo  detrás  y  otro 

delante. 

Cab.  ¡Sin  trapo  ninguno!  Además,  esta  maldita 

cojera  me  ha  perjudicado  mucho. 

Mar.  ¿Y  qué  fué  eso? 

Cab.  jAh!  Esta  cojera...  esta  cojera... 

Mar.  ¿Será  alguna  historia? 

Cab.  Una  historia  y  un  estacazo. 

Mar.  ¡Pobre  Cabestrillol 

Cab.  Ya  en  España,  mi  vida  fué  una  epopeya. 

No  hallaba  ningún  empresario  que  me  qui- 
siera contratar;  salía  de  un  percance,  y  la 
fatalidad  me  metía  en  otro;  salía  de  una  en- 
fermedad, y  otra  en  puerta...  Con  decirle  á 
usted  que  estuve  muchas  veces  desahu- 
ciado... 

Mar.  ¿Por  los  médicos? 

Cab.  Por  los  médicos  y  por  los  caseros. 

Mar.  Veo  que  es  usted  el  rigor  de  las  desdichas. 

Cab.  El   año  pasado,  cuando  se  aproximaba  la 

Pascua,  me  presenté  al  dueño  del  teatro 
Martín,  y  le  dije:  «Tengo  una  buena  com- 
pañía y  un  repertorio  selecto.  ¿Quiere  usted 
que  le  haga  la  Pascua?» 

Mar.  Y  él,  ¿qué  dijo? 

Cab.  Nada;  pero  cogió  una  estaca,  y  allí  hubiera 

usted  visto  á  un  cojo  correr  como  si  le  per- 
siguiera un  comisionado  de  apremios. 

Mar.  ¡Vaya,  vaya! 

Cab.  Pues  bien,  y  he  aquí  el  objeto  de  mi  visita. 

Como  sé  que  este  invierno  actuará  usted  en 
uno  de  los  principales  teatros  madrileños, 
vengo  á  ver  si  usted  consigue  que  me  den 
un  puesto  en  su  compañía. 

Mar.  No,  ya  no  me  quedo  en  Madrid;  me  voy  á 

Bilbao;  pero  nada  puedo  ofrecerle,  porque 
tengo  la  compañía  completa  y  no  sé  de  qué 
llevarle. 


—  48  — 

Cae.  ¿Tiene  usted  característica? 

Mar.  Qué,  ¿quiere  usted  ir  de  característica? 

Cab  No;  es  que  quiero  recomendarle  una^muy 

buena. 

Mar.  Pues  ya  tengo. 

Cab.  En  fin,  siento  no  poder  ocupar  un  puesto  en 

bu  compañía. 

Mar.  Sin  embargo,  no  le  olvidare.  Déjeme  usté 

sus  señas,  y  en  cuanto  haya  una  ocasión... 
¿Dónde  vive  usted? 

Cae.  tín  la  calle  de  Sevilla  y  colaterales,  de  sol  á 

sol. 

MitR.  ¿Qué  número? 

Cae.  Ninguno:  toda  la  calle  es  mía. 

Mar.  ¿Y  de  noche? 

Cab.  ¡con  énfasis.)  En  palacio. 

Mar.  ¿Eh? 

Cae.  En  cualquiera  de   las   garitas  que  dan  al 

Campo  del  Moro,  me  tiene  usted  á  su  dispo- 
sición. 

Mar.  ¡Cuánto  lo  siento!  j  Ah,  qué  idea! 

Cab  .  ¿Una  idea? 

Mar.  Sí. 

Cab.  |E1  corazón  me  anuncia  un  cocido! 

Mar.  Yo,  como  ya  le  he  dicho,  no  le  puedo  llevar 

en  calidad  de  artista,  pero  le  ofrezco  un  car- 
go mucho  mejor.  Necesito  un  padre,  porque 
una  mujer  sola  y  huérfana  como  yo,  siem- 
pre está  expuesta  á  los  más  graves  contra  • 
tiempos.  ¿Quiere  usted  ser  mi  padre? 

Cab.  ¡Hija  mía!  (Abrazándola.)  Seré  tu  padre,  tu 

madre.  ¡Ah,  lo  que  yo  vislumbro!  ¡Lo  que  yo 
vislumbro! 

Mar.  ¿Qué  vislumbra  usted? 

Cae.  ¡Un  cocido!...  ¡Dos  cocidos!...  ¡Muchísimos 

cocidos!  ¡Ya  verás  qué  padre  hago! 

Mar.  Y  que  estará  usted  en  carácter,  porque  mi 

padre  también  era  cojo. 

Cab.  ¿Sí?  Pues  bendita  sea  la  cojera.  ¿Y  dice  us- 

ted que  vamos  á  Bilbao? 

Mar.  Sí,  señor.  Y  por  cierto  que  esa  hermosa  ca- 

pital tiene  para  mí  muchos  recuerdos.  Allí 
pasé  mi  niñez  en  compañía  de  mi  padre. 
jAh!  Debo  advertirle  á  usted  que  le  acepto 
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por  padre,  no  porque  necesite  que  nadie  me 
guarde,  sino  para  imponer  respeto  á  cierto 
■joven  audaz  que  me  persigue  á  todas  partes; 
que  ha  tenido  la  osadía  de  presentarse  en 
mi  casa,  que  me  tiene  sitiada,  bloqueada... 

Cab.  Pues  yo  romperé  el  bloqueo. 

Max.  Yo  creo  que  desistirá  de  su  persecución  en 

cuanto  sepa  que  tengo  un  padre  que  me  de- 
fienda. 

Cab.  ¡Ya  lo  creo!  ■ 

Mak.  [Ahí  Desde  hoy  tiene  usted  que  suprimir  su 

apellido. 

Cab  Ya  lo  sé:  desde  hoy  me  llamo  don  Godofre- 

(lo  Morales.  Pero  observe  usted  que  este  tra- 
je es  incompatible  ccn  la  paternidad  de 
una  tiple  tan  famosa  como  usted. 

MAR  .  (Sacando  dinero  de  un  neceser.)  Tome  USted  VeÍQ 

te  duros  y  vaya  á  desempeñar  un  traje  más 

decente  que  ese,  y  se  compra  un  sombrero, 

unas  botas,  un  reloj. 
Cae.  Y  una  cajetilla  de  cuarenta.   ¡Oh,  qué  hija 

me  ha  dado  el  cielo! 
Mar.  Y  venga  usted  pronto,  que  su  hija  le  espera 

para  almorzar. 
Cab.  Yoy...  volveré.  ¡Adiós!  (Medio  mutis.) 

Mar.  Espere  USted  Un  pOCO.  (Toca  el  timbre.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  JUANA,  por  el  foro 

Juana  ¿Llamaba  usted? 

Mar.  Juana,  desde,  hoy  este  caballero  es  mi  pa- 
dre. 

Juana  ¡Su  padre! 

Mar.  ¡Mi  padre! 

Cab.  ¡Su  padre!  (a  un  tiempo.) 

Mar.  Y  le  obedecerás  en  cuanto  te  ordene. 

Juana  (¡Su  padre!  ¡Qué  barbaridad!) 

Mar.  Hasta  luego,  papá,  ven  pronto. 

CAE.  Sí,  hija.  (Vase  Mariquita  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  X 


CABESTRILLO  y  JUANA 


Cab. 

Juana 
Cab. 


Juana 
Cab. 


Juana 


Cab. 


Juana 


Ya  lo  sabe  usted,  soy  el  padre  de  la  seño- 
rita. 

Sea  por  muchos  años. 

Y  en  cuanto  á  ese  caballero  que  la  persigue,, 
ya  puede  retirarse,  si  no  quiere  entenderse 
conmigo.  Puede  usted  decírselo  así. 
Bueno. 

;Pues  no  faltaba  más!  Dígale  usted  que  yo 
tengo  muy  mal  genio,  y  que  lo  mismo  le 
pego  un  tiro,  que  me  como  una  ración  de 
ríñones  salteados. 

Pues  le  advierto  á  usted  que  él  tampoco  es 
una  malva,  y  ha  dicho  que  está  dispuesto  á 
mandar  al  otro  barrio  al  que  se  oponga  á  su 
boda  con  la  señorita. 

(¡Caracoles!;  ¡Ah!  ¿Con  que  es  valiente? 
Me  alegro.  ¡Y  poquito  que  me  gustan  á  mí 
los  valientes!  (Medio  mutis.)  ¡Ahí  No  le  diga 
usted  nada  de  lo  del  tiro  no  se  vaya  á  asus- 
tar. ^Hace  mutis  por  el  foro.) 

¡Pero  señor  cuánto  infundio!  (Mutis  foro.) 


ESCENA  XI 


MARIQUITA.  Después  ÁFRICA 


Mar.  ¡Pobre  Cabestrillo!  Para  mí  ha  sido  una  so- 

lución su  hallazgo. 
África        (Entrando  por  el  foro.)  ¿Se  puede? 
Mar.  Adelante,  África. 

ÁFRICA  (Acento  andaluz  exagerado.)    ¡BueilOS   días,  hija! 

¿Cómo  está  usted?  (La  beea.)  ¡Josús!  ¡Josús! 
Déjeme  usted  que  me  siente,  porque  estoy 
rendida,  muerta,  (se  sienta.)  ¡Josús!  ¡Josús! 
Las  escaleras  me  matan.  Por  eso  me  gusta 
Andalucía,  porque  no  hay  escaleras.  Voy  á 
casa  de  Trápala,  el  empresario,  para  que 


Mar. 
África 


Mar. 
África 


Mar. 

África 


Mar. 

África 
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me  dé  el  préstamo.  Pero  como  tenía  que 
pasar  por  aquí,  y  como  es  usted  mi  debili- 
dad, no  he  querido  dejar  de  saludarla. 
¡Josúsl  jJosúsl 
¡Muchas  gracias! 

No  me  dé  usted  las  gracias.  Sabe  usted  que  , 
yo  no  soy  zalamera  ni  aduladora.  Pero  deje 
usted  que  la  dé  otro  beso,  porque  está  usted 
monísima. 

Usted  es  muy  buena. 

Sí,  señora:  soy  muy  buena,  un  ángel,  un 
serafín...  y  lo  siento,  porque  si  yo  no  fuera 
tan  buena,  otro  gallo  me  haría  ki-ki-n-ki. 
¡Josús!  !Josús!  Pues  sí, hija  mía,  yola  quiero 
á  usted  de  corazón,  porque  es  usted  una  ar- 
tista de  verdad,  una  tiple  de  lo  poquito  que 
se  usa;  es  usted  la  espinita  dorsal  del  gene- 
ro chico. 
¡Gracias,  gracias! 

Ye  también  he  tenido  mi  época  y  mis  triun- 
fos. ¡Ya  lo  creo!  Pues  poquito  que  he  dado 
que  decir  con  Los  Golfos.  ¿Y  con  Pepe  Ga- 
llardo? Aquello  era  el  delirio.  Pues,  ¿y  con 
La  Tempestad?  ¡Av,  Mariquita,  qué  Tem- 
pestad hacía  yo!  ¡Había  que  verla  con  pa- 
raguas! ¡Josús!  ¡Josús! 
Lo  creo. 

Le  digo  á  usted  que  en  Sevilla  hice  una 
campaña  que  ha  dejado  memoria.  ¿Usted 
no  ha  oido  hablar  de  la  campaña  de  África? 
Y  para  que  usted  vea  lo  que  son  las  cosas: 
tan  afortunada  en  el  arte  y  tan  desgraciada 
en  amores.  Y  no  es  que  me  hayan  faltado 
partidos,  ¡quia!  Siempre  los  he  tenido  á  do- 
cenas. En  Sevilla,  donde  me  crié,  era  cosa 
de  no  poder  salir  á  la  calle.  Con  decir  á  us- 
ted que  hasta  el  Capitán  general  me  hacía 
guardia,..  Pero,  hija  mía  de  mi  alma,  las  mu- 
jeres somos  tontas  de  solemnidad;  nos  pa- 
samos la  vida  escogiendo,  y  al  fin  cargamos 
con  lo  peorcito.  Yo,  que  pude  dos  ó  tres  ve- 
ces ser  duquesa  efectiva,  caí  con  aquel  gra- 
nuja que  Diosconfunda,  si  es  que  ya  no  le  ha 
confundido,  y  al  mes  de  casado  me  aban- 


Mar. 

África 
Mar. 

África 

Mar. 
África 


Mar. 

AFkíCA 


África 

Mar. 

África 

Mar. 
África 


Mar. 
África 


Mar, 


donó,  llevándose  mi  corazón  y  un  adereza 
de  brillantes,  por  seguir  á  una  corista,  más 
fea  que  la  cara  de  un  empresario  en  día  de 
nómina.  ¡Josús!  ¡Josús! 
¡Qué  pillo! 
¡Mucho! 

¿Y  tan  fea  era  ella? 

Más  que  un  matrimonio  con  retención,  sue- 
gra y  cuatro  niños  con  escarlatina. 
¿Y  no  ha  vuelto  usted  á  saber  de  él? 
Nada,  hija,  nada;  le  busqué  por  todos  los 
medios  imaginables,  hasta  le  anuncié  en  La 
Correspondencia...  ¡y  sin  parecer!  ¡Pues  si  yo 
le  hubiera  encontrado!  ¿Qué  me  dice  usted 
de  estas  uñas? 
Que  son  muy  largas. 

Pues  hace  veinte  años  que  me  las  dejo  cre- 
cer, para  clavárselas  á  ese  pillo,  si  algún  día 
lo  cojo  por  mi  cuenta.  ¡Josús,  Josús!  Porque 
yo  soy  una  malva,  una  malva  real,  pero 
cada  vez  que  me  acuerdo  de  lo  que  me  hizo 
aquel  tunante.  ¡Josús,  Josús!  Me  pongo  fue- 
ra de  sí.  En  fin,  me  voy  á  ver  hi  Trápala  me 
da  esos  céntimos. 

¡Ah!  advierto  á  usted  que  ya  no  me  quedo 
en  Madrid  esta  temporada;  voy  fuera  y  he 
contado  con  usted. 

Ha  hecho  usted  muy  bien.  ¿Y' donde  va- 
mos? 
A  Bilbao. 

Me  alegro,  porque  así  como  así,  tenía  yo  mu- 
chos deseos  de  ver  la  Mancha. 
Pero  si  Bilbao  no  está  en  la  .Mancha:  perte- 
nece á  las  provincias... 
Bueno;  á  las  provincias...  de  la  Mancha  Úni- 
camente siento  el  viaje,  por  la  mala  noche 
que  van  á  pasar,  Safo  y  Apolo. 
¿Quién  son  esos? 

Safo,  es  una  cotorra,  á  la  que  quiero  como 
si  fuera  mi  hermana;  y  Apolo,  un  gato  que 
me  acompaña  á  todas  partes. 
Pues  prepare  usted  el  equipaje,  porque  ma- 
ñana mismo  nos  vamos.  ¿Tiene  usted  mu- 
chos bultos? 
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V  iic*         Algunas  tenía,  pero  con  el  aceite  de  hígado 
de  bacalao,  todos  han  desaparecido. 

M\u.  Diu-o  de  equipaje. 

fcFRICA        lAhl   Dos  baúles.  Conque,  adiós    hija;   ya 
Babe  usted  que  la  quiero  de  verdad.  ¡AM 
3e  case  usted  nunca,  porque  los  hom- 
bres iJosús,  Josús!  bou  todos  unos  bribones. 

M  \k.  1 '.-cuide  usted. 

LCA         Hasta  luego.  ¡Josús,  Josüs!  (Mutis  foro.) 

M  -  R  ¡Gracias  á  Dios!  Cuando  se  dispara  esta  muí 

jer  no  hay  quien  la  resista.  [Qué  tabardillo- 

(Mutis  izquierda.) 

*         escena  xii 

JUANA   y    RICARDO,    foro 

Íuana  Pero,  señorito,  ¿otra  vez  aquí? 

Jiic.  Sí;  aquí  estoy  y  aquí  estare   hasta  que  tu 

señorita  se  ablande. 

Juana  Le  advierto  á  usted  que  hay  novedades. 

RIC.  Habla.  . 

Juana  Mañana  nos  vamos  de  Madrid. 

¿A  dónde? 

Juana  A  Bilbao. 

Ríe.  Pues  iremos. 

Juana  Todavía  hay  más. 

Ríe.  Desembucha. 

Juana  La  señorita  tiene  un  padre. 

Ríe  ¿Cuántos  había  de  tener? 

Juana  Un  padre...  que  ha  venido  esta  mañana. 

Ríe  ¡Hola!  . 

Juana  Y  debe  ser  un  hombre   de  muy  mal  genio, 

porque  me  ha  dicho  que  como  continué  us- 
ted persiguiendo  á  la  señorita,  se  va  a  enten- 
der con  usted. 

R,c.  Nos  entenderemos.  Ya  tengo  ganas  de  ver- 

me frente  á  frente. 
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ESCENA  XIII 

DICHOS  y  CABESTRILLO  cou  traje  completamente  nuevo 

Juana  ¡El! 

Cab  Muchacha.  (Cualquiera  me  conocería  ahora 

en  la  calle  de  Sevilla.)    (Reparando  en   Ricardo.) 

¿Quién  es  este  caballero?  (juana  le  habla  ai 
oído.)  ¡Caracoles!  (Tiene  cara  de  valiente.) 
¿Le  has  dicho  lo  del  tiro? 

Juana  No,  señor,  pero  se  lo  diré  si  usted  quiere. 

Cab.  ¡No!...  No  quiero  que  se  asuste.  Retírate  y 

no  te  vayas  muy  lejos,  por  si  hay  que  avi- 
sar á  la  pareja.  (Vase  Juana  por  el  foro.) 

ESCENA  XIV 

RICARDO    y    CABESTRILLO 

Cae.  ¡Caballero! 

RlC.  ¡Caballero!    (Retrocediendo  loa  dos  sin  exageración 

y  una  pausa.) 

Cal.  Yo... 

Ríe.  Yo... 

Cab  (A  ver  SÍ  le  aSUStO.)  (Tose  fuerte.) 

Ric.  (¡Hola!  ¿Tose  fuerte?)  (ídem.) 

Cab.  Joven,  malo  está  ese  pecho. 

Ríe.  Regular,  regalar. 

Cab.  Hay  que  ponerse  en  cura. 

RlC.  Sí.  ¡Caballero!  (Cabestrillo  retrocede.) 

Cab.  (¡Animo!)  Caballero...  yo  sé  á  lo  que  viene 

usted  aquí. 
Rir.  Y' o  amo  á  Mariquita. 

Cab.  No  lo  ignoro;  pero  pierde  usted  el  tiempo 

lastimosamente,  porque  mi  hija  no  está  por 

la  labor. 
Ríe.  Si  es  que  yo  la  quiero  con  buen  fin. 

Caí:  ¿Y  á  qué  llama  usted  buen  fin? 

Ríe.  ¡A  casarme  con  ella! 

Cab.  ¡Hombre,  ese  es  un  fin  desastroso,  trágico! 

Ríe.  ¡Eh! 
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Cap,  Joven,  escuche  usted  un  consejo.  No  se  case 

usted. 
Ríe.  ¿Eh? 

Cae  Cuando  yo  tenía  la  edad  de  usted,  me  ena- 

moré de  una  mujer  hermosa  como  un  cielo, 
apetitosa  como  una  ración  de  solomillo  á  la 
jardinera;  me  caso  con  ella;  pero  ¡oh,  des- 
encanto! aquella  mujer  no  era  lo  que  me 
había  figurado. 

Ríe.  Pues  ¿qué  era? 

Cab.  jün  sargento  de  la  Guardia  civil! 

Ríe.  Sin  embargo,  como  Mariquita  no  será  eso, 

yo  insisto  en  casarme  con  ella. 

Cae.  Ya  le  he  dicho  que  mi  hija  no  se  casará  con 

usted. 

Ríe.  Yo  digo  que  sí. 

Cae.  Lo  veremos. 

Ríe.  Yo  hablaré  de  nuevo  con  Mariquita. 

Cae.  Es  inútil  que  moleste  usted  más  á  Mariqui- 

ta, porque  ella  no  quiere  escucharle. 

Ríe.  Me  escuchará. 

Cae.  Además,  yo  tengo  amplios  poderes  para  re- 

solver, y,  por  consiguiente,  aquí  no  hay  más 
Mariquita  que  yo. 

Ríe.  Basta  que  usted  lo  diga. 

Cae.  Eso.  Por  lo  tanto,  haga  usted  el  favor  de  to- 

mar la  puerta. 

Ríe.  ¡Juro  que  será  usted  mi  suegro! 

Cae  ¡Jurares! 

Ríe.  ¡Beso  á  usted  la  mano!  (Medio  mutis  y  vuelvo.) 

¡Adiós,  papá  Suegro!  (Hace  mutis  por  el  foro.) 

Cae.  Vaya  usted...  Me  parece  que  me  he  portado 

como  un  padre  de  uua  pieza.  Ahora  á  almor- 
zar. (Mutis.) 


MUTACIÓN 
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ctj^:d:e*,o  seg-tjitjDo 

Vestíbulo  de  la  estación  del  ferrocarril.  Telón  corto 


ESCENA  ÚNICA 

Viajeros,  MARIQUITA,  ÁFRICA,  CABESTRILLO  y  CORO  GENERAL. 
Algunos  mozos  cruzan  la  escena  llevando  carretones  con  equipajes 

Música 

Ellas  La  campana  nos  anuncia 

que  ya  es  hora  de  partir. 
Ellos  Dios  nos  coja  confesados 

por  si  vamos  á  morir. 
Ellas  Por  si  acaso  rezaremos 

con  ferviente  devoción. 
Ellos  Pues  si  el  tren  descarrilase 

nos  estrella  y  se  acabó. 
Todos  Si  con  tanto  vaivén 

y  tal  trepidación, 

al  fin  sales  con  bien 

del  inmundo  vagón, 

puedes  rezar  con  devoción 

á  San  Ramón,  á  San  Antón. 
Mar.  (saliendo.)  Ya  de  ese  tipo 

pude  escapar, 
valiente  mico 
se  va  á  llevar. 

ÁFRICA  (Unísono  con  Mariquita.) 

Apolo,  Safo, 
¿vais  á  callar? 
¡Pues  vaya  un  modo 
de  alborotar! 

ÜAB  (Saliendo  con  muchos  líes.") 

Con  tantos  líos, 
¡ay  qué  horror! 
con  que  la  tiple 
me  cargó, 
me  han  convertido 
en  un  furgón. 
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Coro  La  campana  nos  anunek» 

que  ya  es  hora  de  partir. 
Dios  nos  coja  confesados 
por  si  vamos  á  morir; 
por  si  acaso  rezaremos 
con  ferviente  devoción, 
que  si  el  tren  descarrilase 
nos  estrella  y  se  acabó, 
que  si  el  tren  descarrilase 
nos  estrella  y  se  acabó. 

MUTACIÓN 


OTJ-¿^3D^O      TERCEKO 

Sala  de  paso  de  una  fonda.  Puerta  al  fondo  y  dos  a  cada  lado:  éstas 
señaladas  con  los  números  1  y  2,  primero  y  segundo  término  iz- 
quierda, y  3  y  4,  segundo  y  primero  derecha  del  espectador.  Silla» 
velador,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

TRES  COCINEROS 

Música 

Los  tres  Nosotros  somos 

tres  cocineros, 
sin  duda  alguna 
de  los  primeros, 
y  á  los  que  envician 
los  extranjeros. 
Con  gran  limpieza, 
aseo  y  prontitud, 
y  con  los  artefactos 
de  cajón, 
'  condimentamos  cosas 
que  por  lo  sabrosas 
llaman  la  atención 
de  toda  la  nación. 
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i       Hacemos  unos  pollos 
y  un  ragnt, 
y  unas  albondiguillas 
con  patats, 

que  han  sido  la  locura 
de  los  habitantes 
que  hay  en  San  Feliú 
de  Llobregats. 

Coc.  l.o  Yo  en  pechugas  de  pato 

jamás  tuve  rival, 
pues  guiso  las  pechugas 
juntas  con  lechugas, 
y  resulta  un  plato 
original. 

Coc.  2.°  Yo,  hace  años,  en  Torino, 

tal  cochino  guisé, 
que,  al  comerlo,  un  vecino 
dijo:  «¡Qué  cochino 
nos  ha  puesto  usted!» 

Coc.  3.o  Yo  hago  un  bistek 

con  salsa  ad  hoc, 
con  caldo  de  Liebig 
rociado  con  Medoc. 

Los  tres  Somos  los  tres 

tres  cocineros 
que  en  la  nación 
gozan  de  justa 
reputación. 
En  la  cocina  francesa 
hay  completas 
varias  recetas 
de  novedad. 
Y  en  la  italiana 
consejos  de  autores 
que  tienen  mucha 
popularidad. 
Pero  nosotros 
con  nuestra  rutina 
de  la  cocina 
que  se  hace  aquí, 
no  copiamos, 
pues  no  nos  importa 
lo  que  hagan  en  Francia, 
Turquía  y  Pekín. 
(Hacen  mutis  por  distintas  puertas.) 
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ESCENA  II 

CABESTRILLO.  Después  MARIQUITA  dentro 
Hablado  (1) 

Cab.  (saliendo  por  el  foro.)  Decididamente  el  ser  pa- 

dre de  una  tiple  célebre  es  una  verdadera 
ganga.  El  empresario  me  llama  simpaticón, 
yme  da  palmaditas  en  el  cogote.  Y  luego  me 
dice:  «Señor  Morales,  usted  me  salva,  porque 
si  Mariquita  no  llega  á  venir,  ¡menudo  cisco! 
— ¿De  modo  que  ya  no  hay  cisco. — No,  se- 
ñor.— Pues  entonces,  salvado.» — Los  abona- 
dos me  miman,  me  agasajan,  me  convidan 
á  comer  y  hasta  me  dan  tabacos.  ¿Y  la  comi- 
da? ¡El  delirio!  Nueve  platos  fuertes  en  cada 
comida.  ¡Nueve  platos!  ¡Casi  una  vajilla 
completa!  En  tres  días  que  llevo  ejerciendo 
<!e  padre  provisional  y  veinticuatro  horas 
que  hace  que  estoy  en  Bilbao,  casi  me  he 
desquitado  de  los  innumerables  cocidos  que 
tenía  atrasados.  Además  aquí  vivo  tranqui- 
lo, sin  preocupaciones,  sin  apuros,  y,  sobre 
todo,  libre  de  la  presencia  de  aquel  conde- 
nado pretendiente  de  Mariquita,  que  ya  em- 
pezaba á  ser  mi  pesadilla.  La  verdad  es  que 
el  pobre  muchacho  se  ha  llevado  un  mico... 
En  fin,  voy  á  ver  cómo  ha  pasado  la  noche 

mi  hija.  ¿Se  puede?  (En  la  primera  izquierda.) 
MAR.  (Dentro.)  Sí,  papá.  (Eutra  Cabestrillo.) 

ESCENA  III 

DON  FELIPE  con  un  periódico  (foro) 

Aquí,  aquí  es.  El  periódico  lo  dice  bien  cla- 
ro. (Leyendo.)  «Ha  llegado  á  esta  capital  la  cé- 
lebre tipie  señorita  Morales,  acompañada  de 


vl;  Esta  escena  puede  suprimirse,  porque  no  es  indispensable 
que  el  artista  encargado  del  papel  de  don  Felipe  tenga  que  inter- 
pretar también  el  de  Cocinero  2.° 
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su  señor  padre.  Ambos  se  hospedan  en  el 
hotel  ígartuzabalchicogorrotea.»  ¡Ah!  Llegó 
la  hora  de  mi  venganza.  Descargaré  todos 
mis  odios  sobre  el  infame  seductor  de  Jua- 
na. ¡Muchacho! 


ESCENA  IV 

DICHO  y  un  CAMARERO 
CAM.  (Con  marcado  acento  vascuence.)    ¿Llamaba  USté, 

pues? 

Fel.  ¿Ha  llegado  á  este  hotel  la  señorita  Mo- 

rales? 

Cam.  Aquí  te  ha  llegado,  pues. 

Fel.  ¿Y  la  acompaña  su  padre? 

Cam.  Padre  que  la  acompaña,  pues. 

Fel.  ¿Y  su  padre  es  cojo? 

Cam.  Cojo  que  te  es. 

Fel.  Bueno.  ¿Hay  alguna  habitación  desocupada? 

Cam.  Habitación  que  te  tienes. 

Fel.  ¡Ah,  cojo,  cojo!  ¡Si  yo  te  cojo!...  Puedes  reti- 

rarte. ¡Ah!  Esta  habitación  queda  alquilada 
para  mí. 

CAM.  Bay,  bay,  Señor.  (Vasa  el  Camarero  foro.) 


ESCENA  V 

DCN  FELIPE.  Después  CABESTRILLO 

Fel.  (Dando  paseos.)  Ahora  á  esperar  el  momento 

propicio  para  la  venganza.  ¡Necesito  san- 
gre...   mucha!...    (Viendo  salir  á  Cabestrillo.)    ¡El 

cojo!  (Satanás  me  lo  envía.)  ¡Caballero! 

Cab.  Caballero... 

Fel.  (Primero  haré  que   confiese  su   infamia  y 

y  después...  ¡el  sepulcro  frío!)  (Muy  amable.) 
¿Cómo  está  usted,  señor  Morales? 

Cab.  (Fijándose  mucbo  en  Felipe.)  Bien:  no  recuerdo... 

Fel.  ¿Que  no  recuerda  usted  de  mí?  (Dándole  uu 

golpe  fuerte  en  la  espalda.) 

Cab.  (Retrocediendo.)  ¡Caracoles! 
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Fbl.  ¡Parece  mentira!  ¡Si  éramos  muy  amigos! 

Cae.  ¿Cuándo? 

Fel.  Hace  dieciseis  años,   cuando  ustuvo  usted 

aquí. 
Cae  ¡Ah,  sil  (Seguiré  la  corriente.)  Ya  recuerdo. 

Fei.  (Dándole  otro  golpe  )  ¡Lo  Ve  USted! 

CAL  (Retrocediendo.)  Caracoles! 

Fe\  .  Eso  no  es  nada,  son  bromas  mías. 

Calí  (|  Demonio  con  las  bromas!) 

Fel  ¡Qué  tiempos  aquellos!  ¿Eh? 

Cae  ¡Oh,  qué  tiempos!  ¡Qué  tiempos! 

Fel.  Era  en  el  mes  de  Enero. 

Cae.  Y  hacía  mucho  frío. 

Fel  Mucho.  Entonces  tenía  usted  relaciones  con 

aquella...  ¿cómo  se  llamaba? 
Cae  No  lo  recuerdo. 

Fel.  Sí;  haga  usted  memoria. 

Cae.  A  ver... 

Fel.  Con  Ju...  Ju... 

Cae  ¡Julia! 

Fel.  No,  hombre,  no;  con  Juana. 

Cae.  ¡Bah!  ¿Quién  se  acuerda  de  aquello? 

Fel.  ¡Ah,  señor  Tenorio!  (otro  golpe.) 

Cae.  No,  Cabes...  digo,  Morales. 

Fel.  Ya,  ya  lo  sé.  Vaya,  cuénteme  usted  en  qué 

paró  aquéllo,  porque  á  mí  gustan  la  mar  los 

relatos  amorosos.   Ella  era  casada,  ¿verdad? 
Cab.  Creo  que  sí. 

Fel.  ¿Y  llegó  el  marido  á  saberlo? 

Cae  ¡Claro! 

Fel.  ¿Y  qué  hizo  entonces? 

Cae.  Lo  que  hacen  todos  los  maridos  en  casos 

análogos   ¡Embestir! 
Fel.  ¡Já,  já,  já!  (otro  golpe.) 

Cae.  ¡Demonio!  No  sea  usted  tan  bromista. 

Fel.  Pero  ¿cómo  nacieron  aquellos  amores? 

Cae.  Pues  como  siempre;  ella  era  una  chica  muy 

bonita    yo  gallardo  y  calavera,  ¿qué  había 

de  suceder?  Y  además  su  marido  era  un 

imbécil. 

FEL.  ¿Conque    UU    imbécil?    (Explosión  y  otro  goipe.) 

¡Caballero!   Yo  soy  don  Felipe  Pingarrón, 
el  marido  de  doña  Juana  López... 
Cae.  ¡Tururú! 
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Fel.  De  aquella  loca  que  cometió  la  insensatez 

de  escuchar  sus  palabras. 

Cab.  ¿Conque  es  usted  el  marido  de  doña  Juana 

la  Loca?  ¿Cómo  está  usted,  don  Felipe?  (va 
á  darle  la  mano.)  (¡Caramba,  qué  averiado  está 
Felipe  el  Hermoso!) 

Fel.  ¡Caballero,  basta  de  broma! 

Cab.  ¿Pues  cómo  quiere  que  le  hable,  si  me  dice 

usted  unas  cosas  que  no  entiendo? 

Fel.  Yo  soy  el  maestro  de  armas  á  quien  usted 

armó  aquella  marimorena. 

Cab.  (¡Calla!  Esto  es  algún  lío  que  tuvo  aquí  el 

padre  de  Mariquita.) 

Fel.  Hace  dieciseis  años  que  ando  buscando  á 

usted. 

Cab.  ¿A  mí? 

Fel.  Sí.  Pero  no  crea  usted  que  voy  á  incurrir  en 

la  vulgaridad  de  darle  media  docena  de 
palos. 

Cab.  Menos  mal. 

Fel.  iV°y  &  matarle! 

Cab.  ¡Eh!   Si  ese  Morales  que   usted  busca  no 

soy  yo. 

Fel.  ¡Cómo!  ¿No  es  usted  el  padre  de  la  tiple  se- 

ñorita Morales? 

Cae.  Sí,  señor. 

Fel.  ¿No  estuvo  usted  aquí  hace  dieciseis  años? 

Cab.  Sí,  señor. 

Fel.  Pues  á  usted  es  al  que  yo  busco,  al  que  quie- 

ro matar. 

Cab.  (¡Diablo!) 

Fel.  (Esgrimiendo  el  bastón.)  Sí,  señor.  Es  lo  más  fá- 

cil. Una,  dos,  tres...  y  ¡zas!  ¡A  fondo! 

Cab.  Conque...  una,  dos,  tres...  y...   ¡adiós!  (Medio 

mutis.) 

Fel.  (Deteniéndole.)  ¡Venga  usted  aquí!  Encomién- 

dese usted  á  Dios,  porque  antes  de  media 
hora,  ¡una,  dos,  tres!  y...  ¡zasl 

Cab.  Caballero,  yo  creo  que  está  usted  equivo- 

cado. 

Fel.  Lo  dicho.  Una,  dos,  tres...  y...  ¡zas!  (Mutis  foro.) 
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ESCENA  VI 

CABESTRILLO.   Luego  MARIQUITA  dentro  y  JUANA  y  RICARDO 

Cab.  ¡Como  no,  morona!  Este  tío  está  loco  y  será 

capaz  de  hacer  lo  que  dice  si  no  me  escon- 
do. Me  encerraré  en  mi  cuarto,  porque  si  no: 
una,  dos,  tres,  y...  ¡zas,  las  mulillas!  (vase  de- 
recha.) 

Mar.  (Desde  dentro  a  juana.)  Dile   á   m  i  papá  que 

venga. 

Juana  Voy. 

Ríe.  (sale  del  número  4.)  ¡Oye,  Juanita! 

Juana  Señorito. 

Ríe.  ¿Hay  novedades? 

Juana  ¡31,  señor. 

Ríe  ¿Qué  pasa? 

Juana  ¡Que  no  es  padre!  Que  no  es  lo  que  parece. 

Ríe.  ¿Que  no  es  padre? 

Juana  Ni  madre.  En  fin,  señorito,  aquí  hay  gato 

encerrado. 

Ríe.  ¿Qué  me  cuentas? 

Juana  Además,  él,  ó  sea  el  padre,  siempre  está  di- 

ciendo á  la  señorita  que  no  se  case  con  usted. 

Ríe .  ¡Lo  mato! 

J  uaná  '  Luego  hablaremos  más  despacio.  La  señori- 
ta me  ha  mandado  que  lo  llame.  Hasta  lue- 
go. (Vaee  derecha.) 

Ríe.  ¡Adiós,  Juanita! 

ESCENA  VII 

RICARDO  y  MARIQUITA 

Ríe.  ¿Conque  el  cojo  se  opone?  Pues  reviento  al 

cojo,  y  así  se  acaba  antes. 

MAR.  (Sale  del  número  uno.)    ¡Juana!    ¡Juana!  (Al  ver  a 

Ricardo.)  [Ahí 

Ríe.  ¡Maríal 

Mar.  ¿De  modo  que  usted  se  ha  propuesto  no 

dejarme  en  paz? 

3 
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tlic.  Cumplo  mi  promesa.  Yo  no  puedo  vivir  le- 

jos de  usted. 

Mar.  ¿De  modo  que  continúo  sitiada?  ¡Caballero, 

lo  que  usted  hace  es  indigno! 

Ríe.  Pero,  María... 

Mar.  ¡Basta!  ¡Quítese  usted  de  mi  vista!  (Y  cuida- 

do si  apura  los  recursos.) 

Ríe.  Bien,  me  marcho;  pero  quiérame  usted. 

Mar.  ¡Dale!  Si  es  que  aunque  yo  le  quisiera,  mi 

papá  se  opondría  á  la  boda.  (Me  defenderé 
en  las  últimas  trincheras.) 

Ríe.  ¿Y7   ese  es  el  único  obstáculo  serio?  ¿Su... 

papá?  (Muy  marcado.) 

Mar.  Sí,  señor;  mi  papá. 

Ríe.  Entonces  será  usted  mi  mujer. 

Mar.  ¿Eh?  El  llega, 


ESCENA    VIII 

DICHOS  y  CABESTRILLO 


Cae. 

(¿Habrá  vuelto  esa  fiera?)  ¿Me   llamabas, 

hija  mía? 

Mar. 

Sí,  papá. 

Cae. 

(Reparando  en  Ricardo.)  ¡Usted  aquí! 

Ríe. 

Sí,  señor. 

Mar. 

(Aparte  á  Cabestrillo.)    Diga    USted   á    todo    que 

no,  ó  le  retiro  mi  protección  y  vuelve  usted 

á  ocupar  su  antiguo  cuarto  en  palacio. 

Cab. 

(¡Demonio!) 

Ríe. 

(Apaiteá  cabestrillo.)  Diga  usted  á  todo  que  sí 

ó  le  pego  un  tiro. 

Cae. 

¡Caracoles! 

Mar. 

Papá,  este  caballero  tiene  que  hablarte  de 

un  asunto. 

Cae 

¡No! 

Ríe. 

(¿Cómo  que  no?) 

Cab. 

¡Sí! 

Mar. 

(¿Cómo  que  sí?) 

Cab. 

(a  Ricardo.)  Usted  dirá. 

Mar. 

(Como  diga  usted  que  sí...) 

Ríe. 

(Como  diga  usted  que  no...) 

Cae. 

(Pues  ni  sí,  ni  no,  ni  qué  sé  yo.; 
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Ríe.  Caballero,  yo  amo  á  María. 

CAÍ;.  No. 

Ku  .  ¿Cómo  que  no?  [Sí! 

Cap  .  Sí;  ama  usted  á  María. 

Ríe.  V  vengo  á  pedir  á  usted  su  mano. 

Cae.  (Alargándolo  la  mano.)  Allá  Vil. 

Ri<\  La  de  María. 

Mar.  (Aparte  a  Cabestrillo.)  (¡Diga  Usted  que  no!) 

RlC.  (Apfrie  a  Cabestrillo  )  (¡Diga  Usted  que  SÍl) 

Mar.  (¡Mi  protección!) 

Ric.  (¡Un  tiro!) 

Cab.  (¡Caracoles!  Esto  es  estar  entre  la  espada  y 

la  pared.) 

Ríe.  Usted  dirá. 

Cab.  Lo  pensaré. 

Mar.  No;  conteste  usted  ahora. 

Ríe.  Eso,  eso;  ahora. 

Mar.  ;Xo!) 

R.r.  (,Síl> 

Cab.  (Pues  esto  de  ser  padre  de  una  tiple,  tiene 

más  inconvenientes  de  los  que  yo  creía.)  Ca- 
ballero... (Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos... 
Ahora  suena  el  tiro.)  Caballero...  Lo  siento 
mucho,  pero... 

Ríe.  Pero... 

Cab  .  Pero  no  puede  ser.  (Creo  en  Dios  padre...) 

Ríe.  ¿No? 

Mar.  Ya  lo  ha  oído  usted;  papá  dice  que  no.  Beso 

á  usted  la  mano.  (Mutis.) 

Caí?  .  Beso  á  usted...  (Medio  cutis,) 

Ríe.  (Deteniéndole.)  No;  usted  se  queda  aquí. 

C*b  ¡Señor  mío! 

Rrc.  iChistl 


ESCENA  IX 

CABESTRILLO  y    RICARDO 

Ri<\  Esto  no  puede  quedar  así. 

Bueno. 

Ríe.  Usted  se  opone  á  que  yo  me  case  con  María, 

y  yo  necesito  matar  á  usted  para  desaho- 
garme con  alguien. 
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Cab  .  ¡Hombre,  desahogúese  usted  con  la  Cibelef ! 

Ríe.  La  cosa  es  muy  fácil;  nos  batimos  ¡pum!;  ¡ 

levanto  la  tapa  de  los  sesos...  y  en  paz. 

Cab.  (Este  ¡pum!,  y  el  otro  ¡zas!  Menudas  punzas 

van  á  ciarme.) 

Ríe.  ¿Qué  dice  usted? 

Cab,  Nada.  Es  que  yo  no  sé  tirar  ninguna  clase 

de  armas. 

Ríe.  INo  importa;  yo  le  mandaré  un  buen  maes- 

tro de  armas. 

Cae.  ¡Nol  (Porque   como  venga  el  de  una,  dos, 

tres  y  ¡zas!,  me  revientan,  (vasa  por  el  foro.) 


ESCENA    X 

RICARDO 

Será  mi  mujer.  Su  resistencia  va  debilitán- 
dose 3'  busca  apoyo  extraño...  Me  casaré  con 
ella,  porque,  como  dice  el  adagio,  «el  que  la 
sigue  la  mata.  Ya  lo  sabe  usted,  señora,  (eu 

la  puerta  y  vase.) 


ESCENA    XI 


ÁFRICA,  después  JUANA 

África        (sale  del  s.)  ¡Josús!  ¡Josas!  Aún  no  he  podido 

ver  á  esa  niña  desde  que  llegamos.  Voy  á 

ver  si  está  en  su  habitación. 
Juana  (saieporeí  foro.)  Buenos  días,  doña  África. 

África         ¡Hola!  ¿Sabe  usted  si  está  visible  Mariquita? 
Juana  No  sé;  porque  hace  poco  me  mandó  llamar 

á  su  padre. 
África        ¿A  su  padre? 
Juana  Sí,  señora. 

África        ¡Josús!  ¡Josús!  Pero  si  el  papá  de  Mariquita 

murió. 
Juana  ¿Qué  me  cuenta  usted?  De  modo  ¿que  este 

padre?... 
África         Será  un  padre  provisional  para  andar  por 

casa. 


Juana 


África 

Juana 

África 


Juana 

África 

Juana 

África 

Juana 

África 

Juana 

África 

Juana 

África 
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Ya  decía  yo...  porque  un  padre  que  trata  de 
usted  á  su  hija...  Y  además,  don  Godofredo 
es  incapaz  de  tener  una  hija  así. 

¡Ay!  ¡Godo!  ¡Godol  (Suspirando.) 

¿Qué  la  pasa  á  usted? 

¡Ayl    Que   me   acuerdo   de  mi   marido;  de 

aquel  tunante  que  me  abandonó  hace  vein  ■ 

te  años,  por  seguir  á  una  corista  bisoja,  que 

se  pasaba  la  vida  haciendo  la  seña  del  tres. 

¡Josús!  ¡Josúsi  ¿Y  cómo  dice  usted  que  se 

llama  el  padre  de  la  señorita? 

Godofredo. 

|Como  mi  marido! 

Pobre  señora. 

¿Y  de  apellido? 

Una  cosa  así  como...  pillo. 

¡Pillo,  pillo! 

Me  parece  que  es  Cabestrillo. 

¿Cabestrillo  dice  usted? 

Sí,  señora. 

¡El  es,  él  es!  ¡Josús,   ¡Josúsi  ¿Dónde   está? 

¿Dónde  está?  ¡Que  lo  mato! 


ESCENA  XII 


Cab 


África 

Cah. 
Juana 
África 
Cab. 


dichos  y  cabestrillo 

(saliendo  por  el  foro.)  Pues  señor,  entre  el  no- 
vio y  el  maestro  de  armas,  van  acabar  con- 
migo. 

(Fijándose   en    Cabestrillo.)    ¡Esa    VOz!     ¡TÚ!     ¡El! 

¡Godo!  ¡Godo! 

¡Cielos!  ¡África!  ¡Jesús  María  y  José! 

Pero,  ¿qué  esto? 

¡Josús,  Josús!  Ven  acá,  tunante. 

¡Vuelvo!  (Al  salir  por  el  foro  le  detiene  don  Fe- 
Jipe.) 
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ESCENA  XIII 

DICHOS  y  DON  FEI IPE   con   dos   sacies;  después  RICARDO,  y  por 
último,    MARIQUITA 


Fel.  ¡Alto! 

África         ¡Ay!  ¡Yo  rae  muero!  ¡Josas,  Josús!  (cae  des- 
mayada en  los  brazos  de  don  Felipe  ) 

Fel.  ¡Señoral 

Juana         ¡Señorita!  ¡Socorro! 

Fel.  (a  cabestrillo.)  ¿Quería  usted  escaparse? 

Cab.  ¿Yo? 

Fel.  Pero  señora...  (¡Pues  no  pesa  poco  el  demo- 

nio del  fardo!)  Caballero,  ha  llegado  el  mo- 
mento... 

C\b  Si;  una,  dos,  tres  y  ¡zásf  Pues  ahora  voy  á 

tirar  de  la  manta  y  salga  el  sol  por  Ante- 
fiera. Mire  usté,  don  Felipe,  yo  no  me  ape- 
llido Morales,  ni  soy  padre  de  Mariquita.  Yo 
me  llamo  Cabestrillo  y  soy  soltero. 

África        (volviendo  de  repente.)  ¡Mentira! 

RlC  (Saliendo  del  foro  con  una  caja  se  pistolas.)    ¡Caba- 

llero! 

Cab.  ¡Señor  mío! 

Ríe.  ¡Vengo  á  matar  á  usted! 

Fel.  No,  quien  le  mata  soy  yo;  porque  él  y  yo, 

no  cabemos  en  el  mundo. 

Cab.  Pues  por  eso  no  se  apure  usted;  nos  estre- 

chamos un  poco  y  en  paz. 

África         ¡Pillo!  ¡Granuja! 

Cab.  ¡África,  África! 

Mar.  (saliendo.)  Pero,  ¿qué  sucede  aquíy 

Cab.  ¡Mariquita!  Sálveme  usted,  porque  entre  to- 

dos me  quieren  mechar. 

Mar.  ¿Cono? 

Cab.  Y  puesto  que  se  ha  descubierto  el  pastel  de 

mi  paternidad,  creo  que  debe  usted  casarse 
con  este  joven,  que  la  quiere  á  usted  de  ver- 
dad. 

Ríe.  Sí,  señor;  y  seguiré  luchando  hasta  vencer  ó 

morir. 
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Cab.  Ya  veo  que  es  usted  pesadito;  y  á  fin   de 

que  me  deje  usted  en  paz,  no  tendré  más  re- 
medio que  casarme  con  usted. 

Ríe.  ¡Oh! 

Af  uca         ¡Josús,  Josús!  [Muy  bien  hecho! 

Pel.  ¿De  modo  que  su  padre  de  usted? 

Mar.  ¡Murió! 

Fel.  (a  cabestrillo.)  Venga  esa  mano  y  perdone 

usted  los  puñetazos. 

Cab.  No;  los  que  han  de  perdonar  son   los  se- 

ñores. 

Mar.  De  eso  me  encargo  yo. 

(Al  público.) 

Caballeros,  señoras, 
y  señoritas, 

¿ha  gustado  el  juguete? 
¿Sí?  ¡Pues  palmitas! 
¿Que  no  ha  gustado? 
¡Pues  perdonad  las  faltas 
que  halláis  hallado! 

(Música  en  la  orquesta.) 


TELÓN 


OBRAS  DE  DON  MANUEL  SORIANO 


Matcito,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  verso,  origi- 
nal, música  del  maestro  San  José. 

Casa  de  baños,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  original,  mú- 
sica del  maestro  Taboada. 

La  divina  tragedia,  disparate  en  un  acto  y  en  verso,  original 
(En  colaboración. 

Guardar  el  equilibrio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso.  (En  co- 
laboración. 

11  baccio,  monólogo  en  verso,  original. 

Servicio  de  guarnición,  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  verso, 
original,  música  de  los  maestros  Estellés  y  Taboada. 

Los  emparedados,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  partida  de  damas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  ori- 
ginal. 

Las  matuteras,  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  prosa,  original, 
música  del  maestro  Val  verde  (hijo;. 

Gedeón,  humorada  lírica  en  un  acto  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, original,  música  del  maestro  Calleja.  (En  colabo- 
ración. 

La  compañía  de  Jesús,  despropósito  lírico  en  un  acto,  dividi- 
do en  tres  cuadros,  en  verso  y  prosa  (en  colaboración  ,  mú- 
sica del  maestro  Espinosa. 

Las  manzanas,  opereta  en  un  acto,  música  de  los  maestros 
Varney  y  Lecoq.  (En  colaboración). 

El  estado  de  sitio,  juguete  en  un  acto  y  tres  cuadros,  original 
y  en  prosa,  música  de  los  maestros  Calleja  y  Lleó.  (En  co- 
laboración . 


PUNTOS  DE  VENTA 

I  > 

i  í 

*-  Librarías  de  Hijos  de  Cuesta,  Carretas,  9;  Fer- 

fiando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  José  Ruiz 

n     V  Jl  Compañía  (librería  Gutenberg),  Plaza  de  Santa 

/-->  ^Ana,  13;  Antonio  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  6; 

¿^  M  Murillo,  Alcalá,  7. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cu)ro  requisito  no  serán 
servidos. 


